Sergej Jensen – Dinamarca  (Alemania)
La madre de Sergej Jensen solía trabajar como programadora computacional cuando los computadores, suficientemente grandes como para llenar una pieza, eran necesarios para producir el gráfico más simple; su taller en Berlín está lleno de antiguos equipos electrónicos musicales. Imagina una historia invertida del saber tecnológico, una versión paralela del progreso. La pintura de hoy generalmente es amiga de lo digital y locuaz con el ardor de la transferencia de información rápida, como si así se adelantara a la acusación de ser un medio reaccionario.
El trabajo de Jensen comprende este desafío al darlo vuelta sobre sí mismo, profiriendo lo análogo, lo extraño, lo ruidoso, lo imposible. 011001010110… la letanía binaria de los primeros computadores: variaciones interminables sobre el tema del límite. Desde un vocabulario mudo compuesto por tiras de género ordinario dispuestas sobre un lienzo crudo, Jensen improvisa estructuras rudimentarias, sin gracia y absurdas simultáneamente, con la inquietante indiferencia de lo autista. Inicialmente, ellas convocan los fantasmas del formalismo clásico; en una segunda mirada, el género manchado, blanqueado y luego vuelto a ensuciar, recuerda lo sublime de la abstracción en color.

Pero estas son pistas falsas: no es fe en la forma ideal, ni el asomo de evocar un espacio ambiguo, es más bien una forma de capacidad negativa. Dibujar contratos en el diseño de la superficie, espacio en los tonos jaspeados del lino teñido a mano, imagen convertida en signo que es reacio a revelarse a sí mismo. Los contornos de las formas son destrozados bruscamente o gastados por filtración, su autonomía es corrompida. Como el sonido de viejos sintetizadores y cajas de sonido, los desperfectos arrojados con la idea de producir un efecto se convierten en el efecto mismo. Sin embargo, este no es un tributo fortuito al material o al proceso mismo. Geometrías de contornos sólidos se vuelven permeables a los gustos y aromas de las impurezas de la memoria. Ellas se pudren con la psicodelia de la infancia, cuando la luz vista a través de una cortina de diseño tejido podía aterrorizar.
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